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do que vino , la conquista. Bajo cualquier aspecto que se miN 
aquella aocion, fn6 uu horrible atentado. Si se supone por m6vil la 
codicia., es un acto de escandaloso bandolerismo. Admitiendo el a. 
seo de aterrar á los indios, para prevenir una iosurreccion, ea un 
asesinato premeditado, alevoso y con ventaja. Ante esta matanza, 
queda pálida la de Cholollau. Fué un desafuero que puso el colmo 
al 1ufrimicnto de loe pacientes indios¡ in moti vado, injusto, impolt• 
tico, calculado y dirijido por un instinto sanguinario; dió principio 
a!. esa larga série de calamidades inútiles que tan.crudamente car• 
garon sobre vencedores y vencidos. 

Entre la primera y la segunda entra.da de Cortés en :México, el 
desman de Al varado habla cavado una profunda sima. Había dea­
aparecido Ta ilusion en los descendientes de Quetzalcoatl; aunque 
parecieirol!. muchos al principio, bastaba para admitirles ser blanOOB 
y barbudos y venir por el Oriente; pero otros y muchos más llega­
ron en pos de fos primeros, y no como hermanos, sino para calum­
niarse y combatirse. Las debi:lidades que mostraban sin embozo, 
sus malos instintos, sus inmoderados deseos de oro y de placeres, 811 

·amor por la guerra y la destruccion, no podian acreditarlos como 
dioses, ni ménos por los dioses pacilicos y justos, prometidos por el 
antiguo profeta. Ahora 1os indios de Cuba les informaban, en cullll­

to podian alcanzar, · de fa procedencia de aquellos conquistadorel, 
4e cómo se hablan apoderado de las islas, en cuál manera se hab!all 
comportado con la poblacion indigena. No cabia la menor duda, 
aquellos seres brotados· de las ondM del Océano no tenían nada de 
divino. Pero áun a.il, .b:ablan vivído en paz con ellos; pero abu8811® 
de su [uerza les hab1,1,n tomado su Ti'queza, sus mujeres, sn rey, 
quien hablan afrentad:o, y no contentos con aquello dieron la mllft· 
te á cuanto grande y distinguido respeta.be. el pneblo. En adelante, 
sólo podía tener cabida la guerra &in caartel. 
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CAPITULJ X. 

MoTECUHZ~ldA XOCOYOTZ~ e . ..,,- ACil!ATZIN, 

~ d6 Ooru, para abrir el mercado,-Ou;tlal,uac . , 
p,o d6 lo, oomóata , __ ,,_ al ¡,ue,w tn li,,.,.taa,-Prin<i-

,-a=w ouart.l .,pañol -N 
ar,nga á ¡,,, g,urrtro1 a ' ueoo, tmnóat&,-Moteoui1Z<>171<J 

· .- uaw,hkmor, le di,para la · 
de. flUJ'Mrca,-L,¡¡ tatugi , pnmerajle<ha,-Heridal 
.,,,,,___ n , "" 0 lmtugaa,-AMlw al t.ocal/i ma"or _" 
,._,..,-..,eterm,naae abandona la , • ' """"' 
ñada lw,ha tn ia, puenta,-M,;:t, ~•~-B/¡Js Bot./1o ,¡ a,/irówgo,-Empe. 
d6 otro, aeñore.,, , ot.cu/12;J1M XOOO/lotdn, d6 Oaeamatzin 11 

I I ~ti 1520. El siguienté 25 de Junio amaneció la ciudad 
wll aspecto amenar.adór• no a nd" 

,eres qne án tes acostumbran d º1 ie~on los méxica con los vi­
lDlpendida ar, y a misma contrataeion e taba 
al . • -pues loe mercaderes se hablan abst · d d s 

tianquiztli. Cortés 
88 

había em 
O 

e concurrir 
ria para restablecer I& pensado que su presencia sola basta­
do oon BU paz, Y áun por el camino se ven<a JiJon;_n 

5 nnevoe compalíéroe'de arm118 d ,-· 
en .Ja tié1Ta as1 sobre, M tecuhzo e mandar absolutamente 
"y viendo ~ue todo est bo 1 ma, ':°mo sobre todos los pueblos· 
"á II a a contrario de 8 • ' 

un de comer no nos daban t b . us pensamientos, que 
. ,, mucha gente de espa!í 1 ' es a a muy airado y sobe~bio con la 

o es que trala Y, muy triliie y mohino." En 
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aquella sazon llegaron dos principales nobles á rogar al gen~ral, de 
arte del monarca, tuviese á bien verle porque tenia necesidad de 

:ablarle. D. Hernando responclió airado: "Vaya para ~~rro, que áun 
tiangnez no quiere hacer ni de comer nos manda dar. Oye~do se­
mejante respaesta los capitanes Juan Velázquez de Lean, Cnstobal 
de Olid, Alonso de Avila y Francisco de L~go, observaron al gene­
ral: "Señor, temple su ira; y mire cuánto bien y hon'.a nos h~ he­
"cho este rey destas tierras, que es tan bne~o, que si_ por él no fue­
" se ya fuéramos muertos y nos habrían comido, é mire que ~asta 

111 h" 1 h dado ,, Cortés recibió aquellas palabras cual si fue. as lJaS e an . r . 
rau reprimenda, replicando con desabrimiento: "¡Qué cnmp im1en-
" to tengo yo de tener con u¡i ¡¡erro que se hacía con N~rvaez ~-ecre­
"tamente é ahora veis que ánn de comer no nos dá.1 y d1Jeron 

t '•pi'tanes· "Esto nos parece que debe hacer y es buen con• nues !'OS Cu • • • , 
"sejo." (1) Engreído D. Hernando con el tnunfo p~rd1ó la ant1gna 
templanza· la próspera fortuna cambió de pronto su carácter, en 
aquellos c;íticos momentos falt,óle_la sagacid~~ acostumbrada._ 

Cortés respondió á los nobles dijesen á su señor mandase mme­
diatamente abrir el tianquiztli; so pena de fieras amenazas: loe 

. fueron á decirlo así á Motecuhzoma, relatándole la esce-mensaJeros . . . 
¡111, que hablan presenciado y ~nte_ndido. De todo rec'.b16 gran pesar 
el monarca;pues ya era patente el desprecio y el odio que sobre él 
pesaba. Para disculparse todavía mandó responder al geMr~l, que 
estando preso no podía dejar el cuartel; si quería ser obedecido sol­
tase á alguno de los principales prisioneros, que Jo fuesen· á orde-

Sabemos que presos en el cuartel, algunos en la "cadena gor­
:::;, existían los reyes de Tlacopan y de Texcoco, muchos _de loe 

. . les sacerdotes con los nobles ae.mayor.tuenta. Camm1111do 
prmc1pa 1 • • 0 • 1 h · t' • d♦le 
el general de error, en . error, deJó hbre I!. ~1t a nac, m im~u 
fuese !\ cumplimentar sus 6rde11e1 .. (2) ·· ' 

Cu
'tlahuac hermano de Motecuhioma Y- setor de lt:zapalapllD, 

_l 1 ' • \á f de )a 
era el presunto heredero del trono de México: e~·. ?erza · 
edad valiente guerrero, tlácochcalcatl en· el eJérc1to, diestro gune-

1 hábil polltico"en su pueblo, unía al aC\lndrado amor de ¡~ pa­
.. rat •' l '•borreoimie;to á los hombres blancolÍ y barbudos. Como COD· . na.e"" 1 , • 

·' (!) Bemal Dld. cap. dXXVI, 
l2) Herrera, dóo. Il, lib. -X, cap. vm. 
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sej~n opinó siempre porque los teule, no· fuesen recibidos en)~ ciit 1 
dad¡, tomó parle· en loe i,utimtoí de CaC8.Dl!ll$Íq contri\ lqs inyijeo¡-ee· ., 
red1J!)ido á·prision .como-O®spir~pr f pe_ligroijo, fu(} ._pu~sto en ~ ­
"cadena.gorda." De_jado en liberi;ad.p1ua orden11r se ,¡.j¡riesepl m~~;<> 
cado, loa aoontecimientos posteriore.s _daµ á entender qnll' en lug~ 
de ODmplir ef mandato'"' se ,puso inmed;iatam6nte al fr¡inte de 10)! 
guemiros·para comenzar-la guerra:· los m4xica encontraban ~l. j~e 
queles faltaba. . ', •' 

Despues de misa salió á .c~a]lo Antonjo del Rio, portador d¡,. 
nna carta. para el regimiento de !& Vera-Crui, en· que el general cq­
mUDicaba haber ,entrado en la ciudad y estar ya ~guro. Ml)dia ho• 
ra despues tornó al cuartel huyendo, d~~alabr~o y herido, dando 
voces de que los m~iea se acercaban en sob de, guerra. , Habf~ 11~­
gado & la plaza del me_re&1lo en. Tlaltelolco cuáng.Q los indios le po­
meuzartm Ji dar grita 'y pér~eguir; ll.CU.d.iendo mayor número de a,~1-
tantes pudo abrirse p¡lSO: con la .espada, viniendo al. al<;>jamiento á 
dar la terrible n11.eva. Cusí inmediatal)lente asomarQn l11s guerreros 
¡¡or las a-venidas d-e 11\S calles, coroná.ronse las azoteas de tiradores, 
oyéronoo los gritos de guerra, ,com~nz~11do una espantosa pelea. (l)". 

A éontener el pÚ!ller ímpetu salíó DiegQ de Ordaz con cuatro­
cientos peones, los más escopet~ros y ballesteros, con alg,rnos · jine; 
tet; no llegaron· :í la ¡nedia calle sin ser embestidos ·por loe ascu¡¡­
drones mé,x:ica, disparando flechas, varas arrojadizas y piedras, mien­
tras los de las azoteas descargaban u,na granizada de tiros. Des ple- , 
1:11ndo la hueste todos' sus ~sfuerzos no pudo adelantar un solo paso, 
~a que m¡¡ertos ~ho hombres, heridos muchos, contando tam­
bien al capitab Ordaz, se vió obligada á retraeroo· pet9 envuelta y 
a~da Íg\lalmente por retaguardia, se ábrla pa~o con lentitud y 
difionllad:. li.. SQcorrerla salió D. Hernando ·por dos ó tres part~s di-· 
versa~: recibidas aquellas partidas con el mismo dem;iedo, herido 
Cortés as! como algunos castellanos, todos tu vieron qµe refugiaue 
~n ~ fortale.za para evitar su ~atal pérdida. Intentaron desalojar_ 
we ~IFadotes de 1118 azoteas, quemando algunas -caBl'S; los mé:¡¡:ica • 
lllnlJiidos de-un pi¡,nto apareofan en ·otro, sin ser posible ma¡¡teneráe , 
OOIIQa-eUos •• 

Al mismo tiempo combatían la fortaleza. La artillería abría am-

(1) Cartas de Relac. pág. 133.-Herrera, déc. II, lib. X, cap. VIII. ·, ( 



plioe claros en los escuadrones indios; la aaeta de lr. ballesta '1 la. PO­
loia del arcabó.z daban de llene en el blanco; pero los muertos d• 
aparecfau como el cnerpo gruve que en w aguas 1111 hunde, Y la 
ondeante snperficie de loe penacboe de los guerreros 1e nnfa Y ~ 
pacta se adelantaba siempre-. Nada aprovechaban 

II 
nuestros tírot 

11 y escopetas, ni ballestBB ni lanzas, ni estocadas que les dáb~ 
11 ni nuestro buen pelear; que aunque les matábamos Y henamoa 
11 muchos dellos por las puntas de las picas y de las. lanzas se llOI 

;; metfan· con todo esto cerraban sns escuadrones y no perdtan pun• 
;; to de s~ buen pelear ni les podiamos apartar de nosotros." (1) 
Intentaron abrir brechas; sns débiles ingenioe de guerra poco FU· 
dieron contra las sólidas paredes. Lograron poner fuego en unos co­
bertizos de madera y paja, poniendo en gran aprieto á los sitiados; 
mas estos atajaron el incendio echando tierra y derribando una par­
te del muro. Por el portillo abierto, sobre las llamas y las brall&8, 
emueltos con el humo se precipitaron los méxica, acudieron 4 la 
defensa loe blancos con copia de artillerfa, ballesteros Y arcabuoe­
ros faltando púco para que los asaltantei., " entraran á escala vista 
., sin los poder resistir." (2) Rechazados, volvie~on á. la carga ~pe, 
1,idas veces, hast:1 que la oscuridad puSQ tértnmo á la sangrienta 

pelea. 
Pasaron ]a noche los blancos en reparar los portillos, fortalecer, 

los lugares flacos, curar más de ochenta heridos, tomar las ~i~posi• 
ciones necesarias para la inmediata jornada. Durante las t1mebl11 
no reinó tranquilidad completa: el zumbar de la piedra ó el silbar 
de la flecha avisaban la proximidad del enemigo, y alguna vez na 
guerrero atrevido, gritaba denuestos y desafios al pié del mu~o .. 

El siguiente mártes 26 de Ju.uio, para esca~entar á los mdlOI, 
determinó Cortés, dejando competente guarmc1on en la fortaleza, 
hacer mny ' temprano una salida general; mas cuando los castellal108 
salieron 11, las calles, ya los contrarios estaban con las armas en la 
mano. Los méxica combatieron, si posible, más réciamente que 811 

)a jornada anterior; tanta era la multitud de combatientes, "411& 
"los artilleros no tenfan necMidad de punterfa, sino asestar en los 
;, escuadrones de los indios. Y puesto que el artillería hacia_ m'l!Oho 

(1) Berna! Díaz, cap. CXXVI. 

(2) cartas de Relee. pág. 13i. 

11 dafio1 porque jugaban trece arcabucet, sin 1111 escopetas y b111le1• 
11 lall baclqn tan poca mella, q_ge ni parecf11 qne lo seotfan, porque 
"donde llevaba el tiro diez 6 clooe hombres, 1111 cerraba luego la gen-
11te qne no parecía que hacia dañoniaguno." (1) No obstante ser el 
a"4ue simultáneo y en diferentes direocio~M, los guerreros méxica 
mantuvieron su reconocida nombradta, peleando con tanto denuedo 
que llamó la atencion de los mismos blanoos. Nada importaba de­
rribarlos á cientos, "q\le tan enteros y con mayor vigor peleaban 
11 que al principio¡ y si algunas veces les íbamos ganando una poca 
"de tierra ó parte de calle, y bacfan que se retratan, era para que 
"les siguiésemos, por apartarnos de nuestra fuerza y aposento, pa• 
"radar más á su salvo en nosotros, creyendl! que no volverlamos 
11 con las vidas á los aposentos¡ porque al retraernos haclan mucho 
11 mal." (2) Duró el combate en las calles todo el dia, sin más fru­
to pera los castellanos qUJJ haber quemado al.,unas casas· cansados 

o ' ' hambrientos, con gran trabajo y peligro lograron recojerse al cuar-
tel, habiendo perdido doce hombres muertos y contado multitud de 
heridos. Los méxica los persiguieron hasta en"cerrarloa en la forta­
leza, hartándolos de improperios. 

Sentido el daño de pelear II cuerpo descubierto, ideó D. Hernan­
do formar tres máquinas ó ingenios, llamados buros 6 mantas. Con­
aietlan en un arme.zoo fuerte de madera, cubierto de gruesos tablo­
nes, capaces de contener cada una de veinte á veinte y cinco hom­
bres¡ tenfan á los frentes troneras, saeteras y salidas, y sustentadas 
sobre ruedas los hombres abrigados en el interior, podfau moverlas 
1 dirijirlas á su antojo. Fuera de las armas los encastillados iban 
provistos de picos, azadones y barras de hierro, pera horadar los 
~uros de las casas y destruir las albarradas levantadas por los in­
dios en las calles. En fabricar lBR máquinas gastaron la noche del 
26 Y lo que pudieron del miércoles 27. (3) " 

Ocupados los españoles en hacer su labor no salieron del cuartel 
el día 27¡ mas los méxica acudieron al asalt~ con su acostumbrada 

11) Caria de Ilcl•c. póg. 135. 

(2) Bemal Díaz cap. CXXVI. 

(3) Canas de relae. pág. 135, En el órden de los snoesos seguimos 4e preferencia 
la autoridad de Cortés, quien escribía. á- Carlos V solo cuatro meses deepues (20 da 
Octubre 1520), teniendo fresca la memoria de los hechos, mientras Bernal Díaz, far. 
Dló so relato por reminiscencias despuea de algunos afiOS, 



fttriá. En despecho de los tim':de los sitiados nvanzttton sin vadl.:1 

lar hasta fas ·portillos de los muros; ~t1an á lo~ sitiados acaMr' 
aquel dia-roott eltoll,·<lf'~iendosue corazones y ~ngre ,1,·100 di<lSéi,' 
mutarse corl BUS b'rar.os y piel"ftae, mléntras arrojarían el resto de' 
los ·déspojos á• las. fieras; peores y más se.ñoéae amenazas dirijfan• f. 
los e.liados totbna y •tlazcaltec1. Los empujes, aunque siempre Jé." 

chazados; se suced1an sin intermision; los asaltantes dispuestos por 
divisiones que-sucesivamente acometían, tenfan tiempo para. des­
cansar y comer, miéntras los blimcos se "teian obligados á combatir' 
sin tregua ni descanso. Cuitla.jmac al frente de los guerreros condu­
cía los asaltos, introduciendo en la ma.nera de pelear cuantas :modi_. 
ficaciones'·le iba sugiriéndo la experiencia. 

Una de las divisiones llegadas de refresco apretó tanto en la pe­
lea," que el mismo D. Hernando, intrépido y sereno en el combate, 
se,éreyó en. peligro; para conjurarle, recordtmdo que la presencia.de 
Motecuhzoma había puesto punto á. la guerra cuando lo de Alvara­
do, no olistar..te lo muy mal que había tratado al monarca prisione­
ro, ocurrióle toéar aquel mismo medio para terminar el confliéto. 
"Y viendo todo esto, acordó Cortés que el gran Montezuma Iés ha-! 
"blase desde una azutea, y les dijesen que cesa.sen las guerras y 
~' que nos queriamos ir de su ciudad; y cuando el gran Montezuma 
"se lo fueron á decir de parte do Co1i-és, dicen que dijo con gran 
"dolor: " ¿qué quiere de mf ya MalincheV Q,uo no deseo vivir ni oi­
" lle, pues en t!:ll estado por su causa mi ventura me ha traído." Y: 
'' no quiso venir> y dice:1 que dijo que ya no le quería ver ni oír á él 
"ni á sus' falsas palabras ni promesas ni mentiras; y füé el padre 
"de la Merced y Cristobal de Oli, y le hablaron con 111ucho acato Y 
" palabras muy amorosas. Y dijoles el Montezuma: " Yo tengo 
" cre1do que n-0 aprovechará cosa ninguna para que cose la guem; 
" porque ya tienen alzado otro señor, y ha.a propuesto de no os dejar 
"salir dé aquí con la vida; y asf, creo que todos vosotros ha.beis de 
"morir en esta ciudad," (1) 

No obstante la repulsa, urgido Motecuhzoma revistióse de las in­
signias reales, subió á la azotea y f!e adelantó hasta el pretil; acom· 
pañábanle dos rodeleros para defenderle de los tiros y Marina fªra 
entender la plática. A la vista del emperador los guerreros soltaron 

(1) Berna! Díaz, cap. CXXVI. 
l., 

la a.rma•, prostern,ronse-pega.Bdo:eh&stro-Mntra él suelo, 'cena­
ron los' ojos' y guardáron profundo si;1Jnéio. ''Alzó Ja- voz Motoouhzo­
ms diciertdo gravemente-:, Norestoy preso entre lO'II blancos, ví,q-o en­
t,é ellos• de mi voluntad y puedo dejar el palacio é irme ~on vosotros 
cuando .füen me. plazca¡ c~sád r de' oombatir, B-ingnna razon teneis 
P(l,r&•pelear; los teules prometén'dejár la ciudad y con ello queda­
reinos tódos satisfechos. Semejantes palabras tibias y mal eecojidas, 
d.ictailas por el miedo, mentirosas; · pues estab&n contradi~has por 
loa· hechos; ño produjeron el efecto deseado. 'l Y apenas ltabía aca­
".:bado; cuando un animoso oapitan,' llamado Quauhtemoo de edad 
"de diez y ocho años, que ya le querían elegir por rey, dijo en al­
" te. voz: tQ,ué es lo que dice ese bellaco de Motecuzuma, mujer de 
"los españoles1 Que tal se puede llamar, pues con ánimo mujeril 
"se entregó á. ellos ele puro miedo y asegurf.ndonos nos ha puesto á 
11todos en cst~ trabajo; no le queremos obedecer, porque ya no es · 
"nuestro rey, y como á vil hombre le hemos de dar el castigo y pa­
" g-0:'. En diciendo esto alzó el brazo y enarcando hácia él dispa.-
11 róle muchas flechas, lo mismo hizo todo el ejército.,, ( 1) Los mé­
xice. estaban acostumbrados al más tiránico despotismo; Motecuhzo­
ma no sólo era visto como rey, sino como una divinidad· niouuno se . , o 

le atreviera, á no ser una p<irsona muy principal, constituida en su-
perior autorid-ad, con las inmunidades y- prarogativas ~e la sangre 
real. A ejemplo del caudillo, los guerreros dejaron la humilde pos­
tura, pusiéronse en pié empuñando las ·depuestas armas, y alzando 
un inmenso vocerío dispararon una granizada de piedras y de sae­
tas. Siendo tan copiosos los tiros, los guardas no supieron arrodelar 
al monarca, quien rncibió una pedrada en la sien y dos heridas en 
pierna y brazo: al golpe se derribó bañado en la propia sangre. (2) 

(1) Códice Ramfrez. MS.-Sigue esta autoridad Acosta, Hist. nat. y moral de las 
Indias, lib. VII, cap. XXVI.-Conñrmalo el texto mexicano de los Anales Tolteca­
chichimecas, n. º 6 de In Colee. Ramírez, diciendo, aunque trastornando el n!io: "l 
acatl 1519. En este año llegaron los españole" cuando Cuaubtemotziu le tiró con pie­
dr_n á Moteuczoma, por lo que murió éste y fué bautizado con sangre."-Prescott, 
HLSt. de la Conq. toro. 2, pág. 16, nota, cita á. Acosta.-Clavijero, tom. 2, p:íg. 99, 
nota, _eséribe: "El P. Acost& dice que el mexicano que dirijió aquellas injurias al rey 

• fué Cnauhtemotzin su sobrino, Y:despües ·último rey de México; pero yo no lo ~reo.'' 
No alega ruon ninguna, fuera de sn própi.a iDCrednlidad, de ningun peso en el pre-
sente caso. . • · · 

(!) CartaderRelnc. pág 136.-Bernal bíaz, cap, OXXVI.-Gomara, crón. cap. 
CXXO; ffelllura la idea improbable de que los méxioa no vieron á Motecubzoma 
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Retirado de la a,pto.a el maltrecho monarca., fué conducido i ft'. 

cámara. La herida en v~rdad 110 era grave y la postracion del rtJ 
no dimanaba de loe doh>res físicos,' sino de loa sufrimientos mora­
les. Por supereticioso y cobai,le se babia entregado á los hijos de 
Quetzalooatl, sacrifioándoles sn dignidad y hasta su honra. El tiem­
po, los acontecimientos, la intimidad con los hombr~ blancos y 
barbudos hicieron disipar la ilusioo; los teules eran Blmplemente , . 
hombres, que le pagaban su amistad y sus favores con deaprec1os y 
afrentas. Quedábale el respeto de sus súbditos, que acababa de des• 
v&necerse en aquel trance. De la encumbrada posicion de emper&• 
dor absoluto de sumo sacerdote de dios, bajaba. hasta. la condicion , , . 
de un triste prisionero, escarnecido por sus carceleros, befado é m• 
juriado por el pueblo que sacudía su autoridad, depuesto de su tro• 
~o maltratado y herido por la plebe delante de nobles, sacerdotes y 
gu~rreros. C~n razon arrancaba despechado, segun dicen, los venda­
jes que á las heridas le ponían, y taciturno y ensimismado se n~ga­
ba á tomar alimento ó recibir consuelo. Algun autor español pinta 
á Cortés soltcito y cuidadoso á la cabecera del enfermo, recibiendo 
de sus lábios confidencias y encargos acerca de su familia. (1) Na• 
da autoriza semejante invencion. D. Hernando no tenia tiempo li­
bre con los cuidados de la guerra, y por el testimonio de los testi­
gos presenciales consta,· que al tornar á México rompió del todo su 
aparente amistad, mostrándose desagradecido, descortés y áun ene­
migo del · cautivo rey. (2) El desdichado pasaba su lenta y angus-

por tenerle cubierto loa rodeleros. Entónces ¿cómo pudo hablarles?-Oviedo, Hist. 
general lib. XXXIII, cap. Xill.-Segun Juan Cano contó á Oviedo, lib. XXXIII, 

cap. LIV; •' Motezuma muri6 de una pedrada que los de fuera ti"'.~on, lo _cual no ~ 
hiciera si. delante df,rno se pusiera un ro<Mero, porque como le vieran, ninguno ti• 
rara." Esta relacion ~ontradice el mismo Oviedo, lib. XXXIII cap. XLVII, siguien­
do la autoridad de Pedro de Alvarado con quien habló.-Herrera, déc. II, lib. X, 
cap· X,-Torquemada, lib.IV, cap. LXX.-Murioz Camargo, Hist. de Tlaxcalla, 
MS. Ixtlilxochitl, Hist .• Chichim. cap. 88. MS. &. 

(1) Herrera, déc. II, lib. X, cap. X.-Torquemada, lib. IV. cap LXX. 

(2) A lo que acabamos de estampar ae noa puede oponer el documento intitulado, 
" Privilegio de Dofia Izabel Motenma, bija del gxan Motezuma, último rey indio 
del gran reino y cibdad de México, que bautizada y siendo cristiana cuí con AIOIIIC> 
de Grado, natural de la villa de Alcántara, hidalgo y criado de S. M. que había -­
vido y servía en muchoaoflcios en aquelrelno,"-Esta concesion del pueblo de Ta­
cuba con algunos otros lugares, por vía de dote, fué otorgada por D, Hernando • 

.n d 

tioa enfermedad confinado en 811 lecho, atendido por algunos de su 
familia Y loe pocoa ee"idores que le q11edároo despuea de la cattlJ"• 
trofe, 

El funesto incidente no fné parte f contener la batalla· we asal-. , 
toe duraron cuanto el dfa. (1) Al decir de D. Herbando, algunos no-
blefl ée acercaron pidiendo hablarle; salió al pretil y ee entabló plá­
tica: "rogándoles que no pelealM!h conmigo, pues ninguna fflzon pe) 
"ra ello tenfan, é que mirasen las buenas obl'SI! que de mi habían 
"recibido, y como habían sido muy bien tratados de mf. La res­
"pgesta suya era que me fuese, y que les dejase la tieJ'l'8, y 'que 
"mego dejarían la guerra; y que de otra manera que creyese que 
"habían de morir todos, ó dar fin de nosotros. Lo cual, segun pa• 
11 recio; hacían porque yo me saliese de la fortaleza, para me tomar 
", su placer al salir de la ciudad, entre las puentes. É yo les res-
11 pendí, que no pensasen que les rogaba con la paz por temor que 
"191! tenia, sino porque me pesaba del daño que les facia, y les h&:'-
11-bta de hacer, é por no destruir tan buena ciudad como aquella: é 
"todavía respondían, que no cesarían de me dar guerra hasta que 
"aal1ese de la ciudad." (2) 

27 dias de Junio 1~26 (aniversario por cierto de la herida del monarca); en ella f'ntre 
otras ('(lS&S se lee, que el herido monarca le hizo llamar para recordarle cuán bien 
había servido á la causa de los castellanos, "y que si él de aquella herida fallecía, 
"que m.e rogaba y encargaba muy afectuosamente, que habiendo respeto á lo mu. 
"cho que me quería y deseaba complacer, tuviese por bien de tomará cargo tres hi-
11 ju suyas que tenía, y que las hiciese bautizar y mostrar nuestra doctrina, porque 

o "conocía que era muy buena; á las cuales despues que yo gané esta dicha cibdad, 
"hiée luego bautizar, y poner por nombres á la una que es-la mayor, su legitima he• 
"redera, Dolia Isabel, y las otras dos Dolia María y Dofia Marina; y estando en fina· 
i'Jniento de la dicha herida me tomó á llamar y rogar muy ahincadamente, que si éJ 
"muriese, que mirase por aquellas hijas, que eran las mejores joyas que e1 me daba 
"1 que partiése con ellas de lo que tenía, porque no quedasen perdidas, especialmen­
" te á la mayor, que ésta quería él mucho:" &c. (Veáse Prescott, tom. 2, pág. 467 y 
al¡.¡-El Sr. D. José Fernando Ramírez, en su luminosa diaertacion, Bautismo de 
llot.euhzoma II, tom. 10, del Boletín de la Soc. do Geogr. y Estad. pág. 357 y sig. tie 

(1) PffllCOtl, tom. 2, pág. 15, dice, que aterrados los méxica por el sacrilegio co. 
metido, ae pusi~n á huir en todas direcciones. Hay pruebas de lo contrario. 

fll eetaa de Relac. pág. 13&-37, Se infiere de las palabras de Cortés, que quie­
• demandaban la paz eran los canellanos. Así lo dice expresamente Bernal Díaz, 
cap, CXXVJ.-" Volnmos á nuestra plática, que fué acordado de demandalles pa. 
cea para salir de México," 



El juéves 28 de Jnojo1 ter01inados los ingenios, lla01e,doe en tér­
min0& de la milic\a, ~o\ig~

1
_t.est¡¡qines ó ta~lugas, fueron en¡pujq, • 

dos fuera del cuartel y sacados en direccion de la calle de TlllOO-_ • 
pan. fufiérese \le las operaciones de Cortés, que s\\ principal inte11-
to consistía en allanar U!}a de \M.BJLlidas ~~ lll ciudad para poneree • 
en co01unice.cion con le. ti,errl!,. firme,- El rtJmbo más natural pa111 · 
dirijirse á Tlaxc¡¡lla era el de la cillf&{i\\ del Norte¡' peto por ahf ha-· 
bfa que atra.veBl'r une. parte de Tenochtitle.n y el _Tlatelo)co, lo 
cual ofrecf!l sérias dificultades, por la calle de Jtz.t\\pale.p~n, los obs­
táculos eran te.mbieli 01uchos y ade01as era preciso atr~vesar una 
gran distancia en el lago por .sobre las calzadas llenas de cortadli- -
ras. Q,uedaba como n¡ás practica)lle la calle de Tlacopan, pueR la 
ciudad por ahf era estrecha y la calzada en,. la menor entre todas, 
daudo pronto acceso á la tierra firme. ,(ias máquinas,. llenas· de sus 
defensores, iban seguidas ele cruatro cuñones, de buena. suma de e11-
copateros y ballesteros y mág qe. tres mil de los aliados t]axca\teca. 
Siguieron su camino las tortugas, pooien,da no pequeña admiracion 
en lps indios, quienes por prime¡a vez las veían, hasta llegar á una 
fuente defendida por fuertes edificios; arrimáronlas á los mµros pa• 

ne deµwstrado que los. considerandos de esta merced de tielTaB soh entera.mente fal­
sos, y una. de tantas :ficciolles de Cortés para. el logro d0 sus fines. Y escribe á la pág. 
374: "¿Mas cuál, se preguntará, podía. irer su interés en ·estn ficcion? La respuesta 
no es difícil. La. han adele.ntadp con numerosas amplificaciones y ejeÍnplos todos loe 

testigos _examinados en el proceso de su x:edidenci1¡1,1 respondiendo al primero de los 
capítulos secretos. Berna! Díaz mismo nos ministrl), datos bien Claros.-Alonso de 

Grado se habín manifestado muy desafecto á Cortés, hasta el grado de hacer sospe­
chosa su fidelida.d, por lo 4ue fué destituido del m(!.ndo militar de VerM ruz y reduci­
do á estrecha. prisiou 11-' 1;.nas como ero. muy pl~tico y hombre de muchos medioSt. 
"hizo grandes ofrecimientos á Cortés, que le era muy servidor y luego le soltó, Y 

u aun desde allí adelante se le vió que siempre privaba con /l .... ... . y con imporl,U-
"nacWne8 que tuvo con Cortéi, le cas6 con Doña J3abel, hija de Montezuma," (B. 

Díaz, cap. 97 y 205.)-Ademas, al tirmpo del matrimonio ero. Visitador general di 
indUJs, empleo en que podía ser muy útil á su ?avorecedor~ara dar ó no quítar.-En 
cuanto á la desgraciada huerfana ........ baste rJcordar que los Mntemporáneos la 
enumeraban entre las personas que formaban el numeroso serrallo del conquistador; 

que éste se mostró siempre bastante generoso pll'tl, obsequiar · á sus ~ompal'leros de 
armas con sus desperdicios y ellos suficientemente dóciles para &cepta'rlos con agra­
decimienta. -UnJ. dote roas ó méuos rica limpiaba la ma.nQha, y para darla tan.cUID· 

tiosa á. Dofí:l. Izabel y b:H:orla. confirmar por el rey lera indispeW1Able el romau~ qlll 
sirve de fundamento á la merced.-Este. deduocion pareoer& aoerha; DlMUO_dm 0111 

los monumentos históricos." 

ra abrir brech~~, . y pusieron lae e.calás prevenidas para asaltar las 
~leas. Acudieron á la defensa los méxlca con -en acostumbrada 
bizarrla, cargando en tanto n~mero que recmaroo a los ase.ltiÍntes, 

., cemmdo luego cont~ eséopeteroe, ballesteros y aliados, adivinando 
la m,mera,'.de com~t1r los·teetugines; tantas piedras pesadas desde 

· ~ 8• azoteas •lés arroJBron e~oima, que lograron al cabo desbaratarlas 
hiAendo y matando ti los :defensore& que al descubierto quedat , 
Tali porfiada fué la resistencia que "sin les poder ganar on. 
" · b · L no paso 

.... aunqué puñá amo~ m~cho por ello, porque peleamoá desde lama'. 
,,· fofíana hasta el medio d1a, ~ué nos volvimos con hart'a tristeza á la 

· rtalez~ "(!) ·D ra t l . • · ~ 0 e e ~llque, se pnso en práctica incendiar 
low ed1ficios,· cou obJeto de qnitar á los defensotee aquellos logare 
altos en que abrigarse; mas aquel dia el efecto füé poco po 's el d 1 -1 • , , rque 

en ¡° .~s ca.ea~ _oe matermles fuertes y estando separadas por los 
Cl\llba ª¡ es I)' aceqmas, tard'á?ªº mocho en consuinirse y no se propaga-

e fuego dé una á ot'ra, -(2) · · 
ha Perseguidos- los . éast.ellauos en la te titada los méxica llegaron 

pud
s~ las puert~s del cuartel, y si no lograr~n penetrar al inte,ior 

.. ieron al méilos derribar una paite de los muros, con daño d~ lo~ 
:1ad~s. Durante a4.uel!?s reencuentros, se veta á los capitanes en 

primeras fil~s, am~ando á los guerreros, distinguiéndosé entre 
~os uno muy galan á quien todos obedecfan; Cortés m'andó á Ma­
nna fuése á pregunt~r á Motecuhzomá, quién era el apuesto gene-
1'111, á le cual respondió el monarca, haber reconocido á Cuítlah 
:• de !lztapalapan,- á ·quien segnfa Un señór de Texcoco u~) 
. guet'reros azt~ca'iban modificando sn 'táctici, segun lee ac~nse­
Jaba la experiencia: defendfanse de la attiJl¡¡rJa arrimándo ti 1 
rredes de las ?ªJI.ea, tirándose al suelo a1 ver pone!" fuego ; eañ:; 

oon otros artificios; en las acometidas de la caballería en las . 
lles, los perseguidos se arrojaban á los canales desde· donde h fca 
t caball .. · , er an 
d . os Y Jllletes con largas fanzils armadas de prolongados 'pe-
ernal~s. (4) L.a confignraeion topográfica de la cludad nos dice 

que m1éntras los castellanos se veían obligados ' seguir la calle fir'. 

(l) Cartas do Relao. pág. 137, 

12) Berut Dlu, cap. OIXVI. 

(I) Berrera, cléo, II, lib. X, oap. x. 
(f) lle!DII Díu, cap. CXXVL 
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